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Montells. En provincia, 
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S aavedra. 
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La situación económica de 
Francia y lâ îudigencia 

en Paris. 
Conocida es la iiiñuencia que ei 

dicho histórico: «La Fiuncia so abu­
rre» tuvo en IOS desliaos [jorílit-os 
' i t l puis on 1848. Uü poeta fué ol 
que Lujzü ese grito, Luiruriiue, el 
liombre que ae üebia conquistar una 
silu-iciüu preponderante en aqucllus 
sucesos. Lu Francia Sdlió del ubu-
rrimiento el 24 de íebreio, eu esto 
no cabe Uuda: se dió ocupación por 
Blgunos meses, y no e-i ueciSurio re-
cora<»r tíi destíni^ce quo tuvieron 
sus .igittidos tíiiireteniuiienlos de 
aquella época. En ei áiA de hoy es 
otia la voz dealarncij: se dice que «no 
se iiacen negocios», y tampoco pue­
de dudarse que la nueva tórmuia de­
je de traer en pos de si ruidosas lem-
pestudes. La PYancia sin negocios, 
si eso fuese verdad, seria un cuerpo 
sin vida, una máquina que no íun-
ciona. Jamas en este p^is el nego­
cio y la especulación han VtUldo a 
tomar las proporciones que en estos 
úliimos años: es la moüa uel dia, «i 
furor de todo el (íiundo. 

No hay salvación si no marcha 
el negocio. El comercio de Paris ha 
h< cho una »epresentación al pres i ­
dente de la República, en la que 
protesta con toda soleinoidad con­
tra las faltas do la política. 

«Eo nombredel cotneic o y de la 
industii t nacional, llamamos respe­
tuosamente vut-stra atención, dice 
el documento, sobre el peiíodocri­
tico que atr.ívíesan en esto momen­
to los negocios. Nuestras expoi tucio-
"es disminuyen, nuestra a i c i ó n t x -
terior y colonial se debilit >, y el > x-
t 'anjero, uprovecbando las exigen-
«•'iis crecientes de riueslra rnano de 
ol>ra y nuestras divisiones, se apode­
ra poco apoco de las industrias que 
eran nuestro patrimonio y nuestra 

I honra; en el interior los nigocios 
se limitan y la confianza disminu­
ye.» ' ) 

Mucha inipresión ha causado es­
ta voz que acaba de levrintarse en 
favor de los inlertses. Anies de aho-
^^ el mundo financiero habiafxpre-
sado ya los recelos que le íisaitabau 
^Q presencia de un mercado que so 
••esiente todavía de la ciísis de hace 
laás de un año; y en la actualidad 
toma la palíibra el mundo con^er-
cial é industrial. El aviso dado al po 
der por los intereses es hoy com­
pleto. 

P f ' o ¿reside todo el mal en las 
prisis políticas esencialmente pasa­
jeras? Aqui está toda la cuestión 

que se ofrece al estudió de los hom­
bres competentes. 

Muchas son las causas de esta si­
tuación y muy coaiplejas; y á ma­
yor abundamiento, debe tomarse en 
cuenta la ex 'geración que siempre 
se irs^roducd en esj clase de lamen­
taciones. 

í¿ Raro es el comerciante que so da 
por contento ^e los negocias; esta 
cantinela es eterna. 

En lo que si debemos convenir 
desgraciadamente, es en que la mi­
seria de París va siempre en aumen­
to. 

Todos los esfuerzos de la calidad 
pública son poco inéüüs que impo­
tentes; y sin emb.irgo, no se duer­
me nunca en París el sentimiento fi­
lantrópico. Peí o la capital recibe ca­
da dia nuevos íefueizos da indigen­
tes, y por tanto, resulta que nada es 
eficaz como remedio. L» asistencia 
publica se encuentra en apuro, más 
no por esto desmaya, muy al con-
íraiio, muiipi ica las obras carita­
tivas. 

Una de sus creaciones más re 
cientes es la que se l lamada los ni­
ños abandonados. 

No hay servicio que pueda ser 
más interesante, y se deben los ma 
yores elogios al director, M. Quieo-
tin, que lo ha establecido. Las caie-
goiias en que se divide son las si­
guientes: 

Piiuiera: Niños abandonados en 
la via publica, cuyo número ascien­
de á unos 30 diariamente en Pa-
lís. 

Segunda: Huréfanos indigentes. 
Son niños qu« han perdido el pa­
dre y la m a d i e y q u e reciben asilo 
en cuanto los presentan. SI alguna 
peisona carit ' t ivd quiere encargar­
se de uno de estos huéifanos, laasis 
tencia pública concedu una pensión 
hasta los doce años, y á esta edad, 
si el protector lo desea, le vuelve á 
tomar pi»ra enseñarle un oficio. 

Tai cera. Los abandonados. E»-
tre ellos s e c u e n t m los niños cuyos 
padres han desaparecido, djándoles 
huérfanos do hecho. Pero la mayor 
parte de los abandonados compren­
de á los niños que los padres entre-
gao á la Asistenci.t pública porque 
no pueden ocuparse de ellos. Admi­
ten á ios legítimos sin distinción de 
origen y sea cual fuere su nacionali­
dad. 

Cuarta. Los niños cuyos padres 
están presos y que reciben asilo has­
ta la edad de diez y seis años. 

Quinta. Los niños que los padres 
no pueden cuidar por el momento 
por enterraedad ú otras causas. 

Sesta. Las criaturas moralmente 
abandonadas, y son aquellas cuyos 
padif-s declaran que las confian á la 
caridad pública no queriendo ocu­
parse de ellas. 

H ay cuatro categorías mas que 
comprenden los muchachos presos 

por /os agentes de la autoridad en 
la vía pública; los que son rebeldes 
á la autoridad paterna, los que han 
cometido algún delito, y los meno­
res que salen de las cas^s de correc­
ción. 

Solo esta obra es una institución 
considerable y sin emb)rgo,la Asis­
tencia pública comprende otras mu­
chas. 

Para dar un i idea de la importan­
cia de las cantidades que se desti­
nan á socorrer desgracias en Paris 
por ese conducto, diremos que e 
prefecto del S-na ba dispuesto la 
repartición de una subvención ex-
traoidiiiaria de raillón y medio de 
fia.ncoá entre los trece distritos más 
pobres de la capital, al mismo tiem­
po que disponía la distribución de 
los demás fondos ordiuai ios c o n e s -
pondentes al ejercicio de 1883. Es 
un total general de cinco miüones 
ciento setenta y tres mil francos re­
partidos del modo siguiente: 

Pago délos gustos de administra­
ción de las secretarias y casas de 
socorro 330.000 francos. 

Socorros á los ancianos, ciegos y 
paralíticos, 845.000 francos. 

Socorros á lo<? hospicios 836.000 
francos. 

Id. individuales, 120.000 fran­
cos. 

Id. á los matrimonios con mu­
chos hijos 130.000 francoj». 

Tratamiento de enfermos á domi 
cilio 450.000 francos. 

SocorMs á los enfermos 192.000 
francos. 

Id. á mujeres paridas 237.000 
francos. 

Id para nodrizas 150.000 fran 
eos. 

Id. á los convalecientes 125.000 
francos. 

Este cuadro presenta en resumen 
'as diferentes divisiones á que atien 
de con sus auxilios la Asistencia pú 
blica. 

Ahora bien, cuando se piensa que 
todo esto es tan poco para una po­
blación como Pai'is, y que los s oco-
rridos permanecen en la mayer indi 
gencid, puede calcularse cuan gran­
de es el número de loe menestero­
so». 

M. V. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este 
ministeiio. 

Concesiones: Placa de San Herme 
negildo, al tenieinte da navio don 
Rafael Morales y Gutiérrez ^ruzsen 
cilla de la misma órdeo, al de igual 
clase D. Julián García de la Vega. 

CRÓNICA 

El dia veinte saldrá del Ferrol, el 
cañonero Paz, para las aguas de 
Vigo. 

Ha fondeado en Barceloua &l ca­
ñonero Düiffente. 

Tres han sido laa fanciooes que 
en el teatro Maiquez, han tenido lu-̂  
gar el sábado y domiogo, ipor 4OB 
fantoches españoles. 

A todas ellas han asistido nume­
roso público que ha salido compla-
lido del espectáculo, habiendo aplau 
dido la fiel repreBentacidn que se 
ha dado á las obr.is, asi como tam­
bién las preciosas decorafcionesquri 
fueron exhibidas. 

Ayer, como estaba anunciado, se 
verilii ola iiscerisión de Mr. Scotteu 
li plaza de toros. U»a regular con-
cuiiencia asistió á presenciar el ac­
to. El globo hecho de una finísima 
tela blanca, piiucipid á llenarse, 
operación que se efectuó leptamen-
le, á causa del mucho viento, pro -
longando la impaciencia del públi­
co: por fin todo dispuesto, Mr. Scoidt 
se elevó por los aires, después de 
saludara! público;11 salida fué ma­
jestuosa, el intrépido aeieonáata, 
cogido aunas anillas, ejecutó varios 
ejercicios con gran intrepidez, su­
jetándose con una mano, agitaba la 
gorra con la otra en señal de des-
P'dida al numeroso público^ que 
desde todos los p^antos altos de lai 
población yjde las inmediaciones 
de Itl plaza, 4:iresenciaba el espectá­
culo. 

El globoimpeídoüpor viento S.O. 
alcanzó gran altura, tornando la d i ­
rección de la estación férrea. Por la 
escuela de tiro, comenzó á descen­
der, y Mr. Scott, se arrió por m^* 
cuerda que llevaba preparada al 
efecto. Ya en tierra el hombre, el 
globo, libredo su peso, se elevó nue­
vamente y cayó en las es t r ibacio­
nes del cabezo de Laura, habiendo 
estado en los aires unos seis minu­
tos. El globo fué recogido sin expe • 
rimentar ningún desperfecto. 

Merece un aplauso Mr. Scott, por 
su intrepidez y serenidad; el domin 
go próximo tendrá lugar Otra «"S-
ceosióu. 

Un drama nuevo fué la obra pues­
ta anoche en escena en el teatro 
Cervantes. 

De su desempeño estaban encar­
gados á más de lus socios Sres. Agrá 
sef, Gisbert, Andreu y Blanca, la 
Sru, Gómez, y Sres. López de la 
P a n a , Avila y Noguera, conocidos 
aficionados de > sta localidad, los qiue 
int-rpretaron á conciencia susfes-
pectivos papeles, siendo muy aplau­
didos y llamados á escena alfiaal de 
la representación, 

L» comedia Sálvese el que pueda, 
puso fio alespecfáfulo. 

El Sr. López, de la Parra, desera-
peñd el protagonista; hizo cuanto 
pudo por agradar al público, lo que 
consiguió siendo buena prueba de 


